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CAPITULO V. 

LLEGA. ESTE ARO Á FILIPINAS MUY BUEN SOCORRO 

DE COMP AREROS Á LOS Nl.JESTROS1 

Y FRUTOS QUE SE COMENZARON Á COGER DE SUS MINISTERIOS. 

Presto fué servido NueRtro Señor de reparar la falta qne á esta nue­
va y pequeña Provincia bahía hecho el P. Antonio Sedeño, y conso­
lar á, los qne habían quedado desl',onRolailos con su muerte. Porque 
este mi!-1mo año de 1595 ilispuRo Su Majestad que llegasen á hlR fa. 
las Filipinas veinticuatro de 111, Compañía con el P. Francisco 1le Vera, 
por orden de N. P. General Cl11,udio Aquaviva, y á expenMtR cfol Rey 
Católico D. Felipe II. Granrles trabajos padeció esta eRcnadra de sol­
dados ele Cristo en su navPgación des.le el Puerto de Acapulco. fln el · 
dilatado golfo de tres mil leguas que hay desrle la Nu~v.a España á 
las Filipinas, porque habienrlo hecho más tarde este vrnJe ele lo. que 
pide esta navegación, les cogieron los ven?abales, que fueron !nnosos 
en estos mares. Volvieron atráN y padecieron grandes trabaJos. tor­
mentos y falta de bastimento por alargarse la navegación, que l!l or­
dinario se hace en setenta ú ochenta <lfl\S, y en ésta tar<laron Ciento 
treinta hasta negará las Filipin11s. Saltando f'n tierra hubieron de 
atravesar por la Provincia qne llaman de Camarinf's, toda poblarla 
de Conventos y doctrinas del glorioso Padre San Francisco, 1londe 
demás de ser hospedailos v regalados non gran<lM muestras de 1:ari­
dad de aquellos benditos Pa<lres, la primera palabra non que nno los 
reoibió. fné decir con afectnosas lágrimaR: "Bien veni<loR sE>aiR, á los de 
la Compañfa que iban en esta cna.drilla, ¡oh, si fueran mil Padres! que 
Jlarn todos hubiera. mies en las Filipinas.)) También los indios, que nun, 
ca. ha.bían visto en esta tierra á los nuestros, se regocij11,ban en verlos, 
no sólo los hautizailoR, pero 1111n los infieles, mostranrlo bien esta vo­
lnntail en el hospedaje que les hicieron, á imitación de sus Padres y 
1\linistros. 

Lleg11ron finalmente los veinticuatro sujetoR de ln. Compañía. y alP­
irreR los Padres con este gran socorro, y en particular el P. fü1món <le 
Prado, que snceclfa en el ofinio de Vil'eprovincial, tuvo gente que ocu­
par por las iRlas que le bahían 11abiclo á fa Compañfn, de que despnéR 
tmtaremos, en habiendo 1licho de los ministerios á que Re <lió aRiento 
('11 la cimla<l <le Manila, como cabeza de la Provinnia. y <le los ahun<lRn­
tes frntos quA rle ellos se cogieron. Porque demás de lrnherse entahl11ilo 
muy <le propósito y con actos solemneR y oraciol)es públicas, y ballán­
<loRe presentes per~on3:jes graves y Prela<los, y con grande gusto de 
la eindad, los estu,lios <le la Latinidad y Teoloj?Ía. ( que hoy perseve­
ran con granlle frnto de la juventud de esta república), llfl fabricó_ pot· 
P.~te ti,1mpo nn templo muy eapaz y vistoso, pasando á él, <le la 1gle­
i.ia vieja, con grande solemnida<l y devoción al Santísimo Sacramf'nto, 
frecuentánrlm1e en él nuestros minh1terioR con mucho concnrRo ele las 
11aciones varias qne aqní concurren, espaiíoleR, inrlios lle la tierra ja­
pones y chinos. Fuudárouse Congregaciones dedicadas á la devoción 
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de la Sn.utí8ima Virgeu, la u1111. de vecinos españoles. de la ci?da~,. la 
otra de estiuliantes; siendo así, que los ejemplos de virtud y eJet·cic1os 
Je devoción de los unos y de los otros, son la levadura santa que sa­
zona y compone las costumbres cristianas de una. república, y efectos 
que tiene muy experimenta,los nueRtra Compañia en toda.a las parte11 
tle la cristiandad. donde ha instituido taleK Congregaciones, y lo mis­
mo se ha ex:pe1·imeutado eu las de .Filipinas. Introdujeron también 
11nestros PadreR, con feliz suceso, los ejercicios y medios que m~cho 
ay111fan á la salvación de las almas, de sermones frecuen~s y pláticas 
espirituales los domingos del año por las tardes, frecuencia de los san­
t:os sacramentos de Confesión y Comunión, Jubileos, y muy en par­
ticular el de las Cuarenta. Horas los tres días de Carnestolendas, y 
luego la Cuaresma el ejercicio de penitencia de tomar hombres devo­
t:oR tres días de la semana, disciplina en nuestra Iglesia; toda lo cual 
fueron introducientlo nuestros Padres destle los primeros años que lle­
garon á Manila, y cuando ella era nueva en su _fundación, ~es":ltando 
de estos ejercicios bin buenos efectos en las naciones <le Joq rndios que 
á e,ia cinda,l concurren y los q11e la habitan, que como afirma el P. 
Pedro Chirino en su Relación de la Viceprovincia de Filipinas, ha­
blatulo de u11estro11 ministerios en Manila, <lice: « En este tiempo era 
ta.l la frecuencia <le los indios á nuestra Iglesia, que do,i Padres que 
sabía.u la lengua de la tierra, no basta.bao, aunque ma~ll,na, y tarde 
asistían al confesonario, para po<ler despachar á. los penitentes, y al­
gunos había que todo el día, por alcanza~ su vez, I!erse~eran en la Igle­
sia· y aun de algunos se supo que hab1au acudido diez y doce dias 
po; no haber tenido lugiir de llegará, los pies del confesor por la mul­
titud ele la gente. Tanto como ésta era la ansia con que a.cuuían al re­
medio de su1,1 almas· y los domingos y fiestas en la tarde, á. los sermo­
nes en su lengua, n¿ sólo se llenaba la Iglesia por lo baj? y alto del 
coro y tribunas, sino que á las puertas, y fuera d~ ellas, asis~ia. mucha 
ele et1ta gente. Y es bien que quede·aqui memoria para el tiempo ve­
nidero de esta frecuencia.. 

No me detengo en escribir de los otros ministerios y ejercicios de 
caridad que usa la Compañia de visitar cá.rceles y enfermo,i en l?~ hos­
pitales porque eso es común en todas las partes donde sus hiJo~ se 
hallan! pero no debo dejar uno particular y tle no poco fr_uto, que eJer­
eitan ~uestros Religiosos en ~anila, donde, com? en ~mdad puesta 
eu front-era de naciones, unas mfieles, otras enem1g~s siempre, y pre-
1idio y guarnición de soldltdos, al cuerpo de guardia acuden muchas 
veces nuestros Padres á hacer pláticas de Doctrina., acomodada á. ~ste 
estado de milicia que se emplea en amparar y defender la predica­
ción evangélica e~ la tierra. é islas más remotas ~el Orbe. 
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CAPITULO VI. 

EscRiilF.SF. UN RESUMEN DE LOS MEDIOS DE QUE SE IlA SERVIDO 

LA DIVINA PROVIDENClA 

PARA. ESTABLECER LA. PROVINCIA. DE LA. COl\lPAMA DE Jm;ús, 
HASTA EL TIEMPO PRESENTE EN LAS FILIPINAS. 

Aunque basta aquí lo m~s 9~e dejamos escrito de eRta. Provincia 
lrn, sido de sus dichosos pr10c1p1os, pero eu ~ste cap~tulo pou<lremo_~ 
tlelante de los ojos el curRO con que favoremdii <fo J?ios, Y de sus _ch-. 
vinos socorros, ha llegado al estado presente, bah1e111.lo conRegmdo 
gtol'iosas victorias y sacado innumerables almas d<>I poder d~l ene­
migo huma.no. Comenzaremos con la cédula que el Rey D. Felipe II, 
piadosísimo Monarca y verdadero Padre de sus v:a_s3:1tos, manda des­
pachar en favor de la Compañía y <le las Isla::1 F 1hpmas, P?cos a~os 
después que nuestros Padres llegaron á ellas. Porq~e. ba b)endo sido_ 
informado s. M. del fruto que los nuestros con sus m1111ster1os babian 
comenzado á, hacer en aquellas islas, y de~ean,lo que perseverasPn 
en ellas, se sirvió despachar la Cédula el ano <le 1585, que es del te-
nor siguiente: c · á G · 1 

c<EL REY .-Dr. Santiago de Vera, mi Gobern_a<lo: y ap1t, n en era 
de las Islas Filipinas y Presidente de la Audiencia Real de ellas ó á 
la persona ó persona; á cuyo cargo estuviere~ gobierno, de ellas., Yo 
tengo relación que los Religiosos de la Co1~panía de J~sus que ab1 re­
siden, han hecho mucho fruto con su doctrma Y bnen 'flJemplo, Y que eii 
muy conveniente su conservación y anmeuto en estas 1_slas, Y qne p_ara 
qne esto pueda haber efecto convie~e que sean s~C?mdos para la ms; 
talación de un Colegio y sustentación d~ l_os Rel)gio~os que en él en 
tendieren, en el enseñar é instruir la latímdad, crencias y buenas COB• 

tumbres á los que á él acudieren, entre tanto que alg~no se o~re~e ha­
cerlo, porque no se les haciendo este socorro su nece~1dad seria causa 
para 110 poder conservarse en esas islas. Y porque un voluntad es _que 
tfü couserven por el mucho fr~to que _e~ ello P.spero Be ~a de segmr al 
11ervicio de Nuestro Señor y bien espmtnal de lo~ ~atu) a.les, os mando 
qne juntamente con el Obispo de ~sas islas, platiqueis de la manera 
que' se pndrá instituir dicho Colegio y aco°'!odar el darl~s lo necesa­
rio para loR dichos Religiosos que en él hubieren de ensenar Y _de qué 
rentas, y me enviareis razón de ell?; y entr_etauto lo componga1s _y en­
treo-uei:-1 como mejor haya la <loctrma sufimente que pretenden d1choK 
RHligios~s. Fecb,~ eu Barcelona, á, 8 de Junio de 1585 años.-Yo el 

lley.» · 'ó D' N tro Este fué uno de los p'!'imeros medios de qu'3 se s!rv1 10s ues 
Señor para establecer la fundación y perseveranci~ de nuestra Pro­
vincia en tas Islas Filipina~, y en virtud y conformidad de esta Real 
Cédula, D. Luis Peresrlas Mariñas, Gobernador en~nces de aquellai 
islas, con acuerdo clel Obispo de ellas y ~e ~os oficrn,les r~_les, fund_ 
un Colegio que cou título de Sa.n José alh tiene la Compa"!1'ª, con mil 
pesos de renta en cada año para el susteuto lle doce colegiales reales, 
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siendo los primeros que entraron en él lo más noble y lucido de la tie­
rra: el primero D. Pedro Tello, sobrino ele D. Francisco Tel10, Gober­
nador de las mismas Filipinas, un hijo del Dr. Antonio de Merga, 
Oidor de aquella Audiencia y Capitán General que fué, y otros seme­
jantes; y <lespnés, porque cesase el gasto de la hacienda real ( como 
se ordenaba en la misma Cédnla), se encargó de esta fundación y de 
la. del Colegio de nuestro Padre San Ignacio de la misma ciudad, Es­
teban Rodríguez de Figueroa, noble portugués, que habiendo asen­
tado con S. M. la conquista de Mindauao, y comenzádola con título 
de Adelantado y mayorea esperanzas, fué mayor su ánimo para aco­
meter esta conquista qne los resultados que alcanzó, porque le ma­
taron á los principios de ella. Pero con todo, en el dicho Colegio 
lile ha criado lo más 11oble de la juventml de Manila, y han salido 
de él muchos varones señalados en virtud y letras, así seglares co­
mo regularns, que rlemás de aprovechar mucho con su ejemplo y en­
señanza á los españoles y naturales, han aliviado en parte del gasto 
ctue había de hacer S.M. para proveer des1le España en parte los mu­
ehos Sacerdotes necesarios para todas estas islas; porque desde en. 
tonces comenzó á, haberlos mny doctos y ejemplares, y tales fueron: 
el Dr. Juan Sebicos, Tesorero de la Catedral de l\fanila, D. Juan de 
Miranda, asimismo Tesorero, el Arcediano D. Francisco de Valdés, 
el Lic. Lucas de Castro, fnudador de nuestro Colegio de Cabite, To­
más 1le Cárde11as, Mauuel Rebelo, señalados sujetos; D. Pedro Tello, 
que mmió Riendo de la Compaíiía, el P. Francisco de Roa, que ha­
biendo estudiado en Filipinas fné recibido en ella, y después de algu­
uos aiíos que <loctriuó á indios IPyó máR ele doce años Teología y füé 
dos veces .Provincial 1le nuestra Oompaftía. Los PP. Domingo Peñal­
ver, Domiugo Esquena, Juan de las Millas, Simón Facundo, Juan 
Esquerra; y tle Santo Domingo, Fr. Pedro de Espinosa, Fr. Andrés 
Gómez, uno y otro ejemplo de virtudes, y así todas las demás Religio­
ues que estaban y están fu11.cladas en dichas islas, han tenido soc-0rro 
de los estudios y Colegios de San José de Manila, autes que en ella. 
ni en todas dichas islas se viese otra luz de Uolegio ni estudios. 

Lució mucho más esta obra y miuisterio, llegados los años de 1621, 
en que cu unestro Colegio de San Ignacio, en virtud de Bulas de Su 
Santidad y Cédulas Reales de S.M., se comenzaron á conferir en él gra­
dos en Artes y Teología, porqne sin duda este premio ayuda mucho 
el trabajo de las letras. Y de suerte echó el Señor su bendición á obra 
tan suya, que el aüo tle 164:8 eran gf)bemados tocios los Obispados ele 
las iRlas por los hijos de aquellos estudios, l}Or estar ento:ices todas 
aquellas Iglesias en Sede Vacante, q,rn son el de Zebú, el de Nueva 
Segovia, y el fie Oázares y el Arzobispado de Manila y su Catedral, 
sujetos que salierou de nuestras escuelas,.<iomo es el Dr. J uau de Vé­
lez, dignamente eleeto Obispo de Zebú y el maestro D. Gregorio Rniz 
de Escalona, etc. Y me ha obligado á descender á lial>lar tau en ílltl'• 
ticnlar en esta materia, el haberse impreso y sacarlo á lnz en ~fa11ila 
un li~ro, Crónica del Rosario, lib.~. cap.15. pág. 96, en qne hablaudo 
llU autor de otro Colegio que allí se fundó el año de 1620 cou título de 
Santo Tomás de Aquino, y donde se leen las mismas facultades que 
tantos años antes habían leido los de la Compañía; bahlando del Uo­
legio de Sauto Tomás, dice el dicho autor estas palábras: « Después 
que este Colegio se fundó, hay para opouerse á los beneficios, per-
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sonajas que hayan estudiado, qu_e antes no, los hab~a ui aun_ q_~•ien 
quisiera estudiar, porque como mnguu~ habia est~du\do era fo1zoso 
se diesen los beneficios aunque no tu viesen estudios, y como I?º~ la 
misma razón no sabían la. obligación que sobr~ si ecbalJ~n, remb1én­
dolos, no se quedan cansar ni üetener en e~tud1~r, p~es s111 eso l~s da­
ban los beneficios, pero después de uecho este Ooleg10 hay op~:s1to~tlll 
que hayan estudiado.» Hasta aquí son palabras de aqnella h1storu1, 
las cuales ellas mismas mauitiestan cou cu;\n poco fundamento se ~d• 

cribieron • pues viven muchas de las personas uombradas que se cr1a. 
ron en n~estras escuelas, fundadas cuarenta años antes que 11~ ~1111-
dara el Colegio de Santo Tomás, y quizá fné yerro del que escr1b1ó ó 
imprimió el dicho libro. , . . 

y no luce hoy menos de lo que entonces uuestr? Colegio ele l'l!,i111l11, 
porque la Madre tle Dios, Patro~a. !le e:sto11 est11d1os, lo · ba t~11~c.lo cl~­
bajo su amparo á cnyo agradec1m1ento todos los que se ~raclu,tu en 
él de facnltade; mayores, juran de defeuc~~~ su Iumacula~la. Oouc~p­
ción y aunque han padecido sus contrad1cc1ones y trabaJos, ha sido 
N ue~n-o Señor servido de deft.>nderlos y ~onsf\rvar los fu_ndamentos 
en la piedra, que es Crisro, y eu la prott'cc1ón de su ~autfs1ma ~ad~e. 
Y la primera luz que amaneció en Filipina~ en ma.ter1a de e~tlllhos, tué 
el año de 1586 que á instancia clel Sr. Obispo D. Fr. Dommgo de Sa­
lazar, de la sagrada Orden de Santo Domingo, comenzó á leer Te~lo­
gfa moral el venerable P. Raymuuclo <le Prado, de nues_tr~ qompania, 
por la gran necesidad que babfa d~ ella. en aquellos pi_:_111c1p10~11 que se 
fundaba la cristiandad de aquellas islas. Después, _el an? ~e l.>04, co~­
eiderando los de la Compañia la bueua indole y d1spos1c16n de los_ b_1. 
jos de los españoles, y lo mucho que pod~a ªl?rovecbar eu e! serv1c10 
de Dios Nuestro Señor y ayuda de la obh~ac1~u del patrouat;o de S. 
M. el Rey Católico, se comenzó á. leer Gramática públicamente eu 
nuestro Colegio, á que dió I?i-incipio el P. T?más de Montoya, y cuatro 
ailos después viendo ya dispuestos los d1scipulos, se comeuzar?u 1\ 
leer las Artes por el religiosísimo y cloctisimo P. Miguel Gómez; Y fina J. 
mente el año de 1600 ¡;:e instituyeron tres cátedras de Teologia, la.11 

dos d~ Escolástica y uua de Moral, que co1_1 grnud~. f1:uto hasta hoy 
duran en tierra tan remota como lo es Mamla eu Ftl1pmas. 

CAPITULO VII. 

COLEGIOS Y O.ASAS DE RESlDENOIA DE LA COMPARtA 

QUE ESTÁN HAS1'A HOY FUNDADAS EN LA PROVINCIA. DE FILIPINAS. 

No me obligo aqui en particular á escribir el modo y_ tiempo Y oca• 
R'ón con qne se ha11 fnndatlo los Colegios y ca_s~s.de re~1denc1a, y doc­
tri11as que con el divino favor eu las Islas F1hpm~ t1euen fuudadas 
los de la Compañía, porque co~ m~s acertado estilo hará e11to el su­
jeto á quien aquella santa Provmc1a se lo encomendare, y solamente 
me contentaré 1lecir aquí por mflyor los puestos y cabece~as _donde 108 
de la Oompflñía, y en particular los hijos de nuestra P1·ovmc1a de N ue-

(61 

v~ E~paña, comenzaron ~ espar~i~ los rayos de luz lle su docfrina. y 
t1abaJaclo eu ayuda del bien espmtual de las almas apostólicamente. 
Y comencemos J?Or el ~olegio formado de Manila, cuya fábrica de si­
llería de la Iglesia, á clicbo de todo:s, es la mt-jor que hay en las Indias 
de regulares, y a.veutájase á las que la Compaíiía tiene en España e~ 
la traza, aunque no ~e m~rru~les y jaspes, qu~ estos 110 los hay allá. 
No sola_meutt; aqnel_ Colegio, srno todos los vecmos de aquella ciudad, 
cuyas hmosuas y p1eda1l la llizo tau magnífica cuando les dió lugar 
el tiempo y pro11peridad que g?zaban e11 años J>asados, y á esta obra 
~yudó taml.)léu con uu~ buena h~osna el Rey nuestro señor Felipe IV, 
c~mo tau santa_y propia ele sn piedad y grandeza. A este Colegio se 
111gue el ele la. cm<lad del sauto nombre de Jesús, en la isla de Zebú 
que fué la primera de las Filipinas do11de tomarou tierra é hiciero~ 
pie los espaiioles. 

El Oolegio t~e Ostb_ite está fundado en el puerto donde paran las naos 
y armadas, as1ste~cm ele _la geute de ruar, fábrica de naos y galeras 
puesto en el cual t1t>ue11 bien en qué emplear sus ministerios los del~ 
~Of?1pañía. El Colegio deOtongó Iloylo en laisladeParra; hayalll pre­
sul10 y proveedor que previene los bastimentos para los socorros de 
las f~erzas de Terren~te. Colegio Incoado de Zamboaugan en la isla 
de Mw_tlanao, y doctrm~ <le los espaiiole8 del presidio y de toda la de­
más cr1stiawla<l que alh hay, y de allí se proveen de ministros otros 
J)Ueblos, salieudo machas veces nuestros Padres á entradas entre los 
geutjles y moroR, re_duciéuclolos á nuestra santa fe con tales ejemplos 
de virtudes y trabaJos de los cle !a Compañía que los a-0reditaroo, de 
ma11ern que aquellos Reyes sólo por su medio y prudencia quisieron 
asentar la paz con S. l'lf., pareciéndoles St>r imposible faltar Jo que por 
tales bom ores se trataba y hoy se co11serva. 
. A la parte del Norte de la misma isla, que corre de Este á Oeste 

t1eue la Compañía la resi,leocia de Dapitau, cou tres, cuatro y cinc¿ 
~ace!·dott>s, conforme loR hay, y nunca hay los necesarios para la cou­
vers1óu de aquellas gentes. Y estos Padl'es tenemos noticia. que ver­
daderamente se l!evan la Uruz cou iu6nitos trabajos, discurriendo por 
moutes y por mar, sustentán(1ose solameute de arroz y yerbas ó un 
poco cleycscado; y la gente es soberbia é inconstante, para. lo cual es 
•~ecesal'lo la prtwe~cióu de oración, mortificación y pacit-ncia que se 
t1en~ para convertirlos! ~di6car1os en el Señor, y también pal'a dar 
la vida po,: ello.:1, como 1m1taclores de Cristo, como sucedió el año de 
16~0 al P, ]!l'~ncisco Paliola, y el de 1650 al P. Juan del Campo; el 
primero rec1b1ó la muerte <le roclillas, de mano de u11 apóstata de nues­
tra sauta fe, y el seguuclo por ir á predicar. 

La resideucia ele Palápag, en la. isla ele Samar, que con la isla de 
Luzou hace el embocadero del Espíritu Sauto. En ella mataron el aiio 
de 16_49 al P. Rector Miguel Pouce, y el de 1650 al P. Vicente D11mia-
110, v1olentameote; que tan frecueute es en estos Miuisti-os del Ern11-
geli~ el clerramar su sangre por predicarlo, y más frecu('ute el oi1· iscu­
tencms de muerte por la mi11llla causa, sin volvel' el pie ntrás ui des­
amparar sus puestos. En esta misma isla también está la resitleucia de 
Catalogan, y de ellst se admiuistrn, no sólo la gente de la mil!ma isla 
de Samar, sino i\ otras menores cercanas á ella; están proveidas de 
cuatro hasta seis Ministros, trabajando estos pocos por los muchos 
Que faltau ¡ de lo cual se sigue ser necesario andar siempre eu conti-

... 
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nuo movimiento especialmente por mar en emb~,rcaciones tau peque-
ñas que no será

1
creible á los que no l? vieren. . . . . 

Las residencias de Dagam1 y Oar1gara en la isla Del~1te, tienen 
asimismo los mismos sujetos. En esta úl~ima se han fabr1~a1lo algu­
nas naos y galeones con continua asistencia de los P~d_l"es, s1enl~ me­
nos de los astilleros. A los Paclres de Zam boangan p1d~eron el auo pa­
sado de 1650 Ministros del santo Evaugelio desde la 1sl~ t_le Borneo, 
que sin dud~ es la mejor y más rica de tollo ~quel arcl11p1élago. _No 
fueron, por no parecer conveniente dejar la mies ~n. grano, _11:-1.r~ irá 
abrir de nuevo la tierra eu otra parte. Tuvo l_a alt1s1ma sab1d_urut de 
Dios y su divina providencia, Reñalauos sus tiempos piu_a eu~i:w ll~·o­
fetas al mundo, y después d~ ellos, ~ara enviar á su _Uu1g~u_1to IlrJo; 
y asf tiene también señalados sus t1eropoR para enviar li111118tros 1lel 
Eva~gelio á, las gentes y naciones que elh\s por si 110 lo merecen. hasta 
que su infinita misericordia lo dispone .. Y así, lo qu~_:'lqtH h:\,y ll~ eou­
suelo para nuestros Padres que trabaJau eu esta vma es, que t1ene_u 
cerca y á vista estas empresas para encargarse de ellas cuaullo su UI• 
vina Providencia las dispusiere. 

CAPITULO VIII. 

FRUTOS NOTABLES, 

VlOTORUS EVANGÉLIOAS DE ALMAS OONVERTCOAS, 

EMPLEOS SANTOS Y TRABAJOS PADEOIDOS POR ÜRISTO, 

DE NUESTROS OPERARIOS EN LAS FILIPINAS, 

Si yo quisiera descenderá contar aquí en pa~ticnlar los frutoR a~u_n­
dantes que los hijos <le la Compañía, por me~ll? de sus_ sautos 1011!1s­
terios trabajos y sudores füvoreciuos de la d1 v111a grncra, bao co~11~0 
para ~l Cielo en las remotas Islas Filipinas, fnera meneste~ e~ci-1b1r 
una larga historia, que más pertenece á aq~ella santa Pr~v10c1a,_y, á 
sujeto de más digno estilo que el mío, á quwn esto se e~comenda1e. 
Pero por lo que toca á nuestra Proviucia de Nueva Espaua, ~orno nm• 
tlre que le dió ~us hijos para que la fun~aseu, y la ~a altmentado 
muchos aiios repartiendo en ella de los suJetos qne Dios le ha da~~' 
contentarém¿ con referir por mayor los abumlante~ frutos esp111-
tuales las obras santas, las gloriosas victorias y los triunf~s que ha.u · 
conseguido, sacando del tiránico dominio de las potc~tades rn~e~nales, 
iuuumerales almas, enarbolando el estandarte de la ü~uz de Ül'l~to en 
mucho uúroero de pueblos y lugares, donrle el demonio era adot auo Y 
uoncle innumerables !dolo'- han sido derribados. O~uteoares de Igle• 
sla.s levantada.~, en todas las cuales insig~es o~ra.s tiene su parte uue~• 
tra, religio1:1a Pl'ovincia, de Nueva Espaua, cl1cbosa en haber conc1 · 
rrido y aymlal.lo en obras tan gloriosas r sautas. Y com~nzaoll~ J.>ºr 
el número <le los convertidos del pagamsmo al Evangeho de Cristo 
y b:iutizallos por mauo ele los nuestros, así adultos_como párvulos eu 
Jas Islas FilipinaR, y consillerando qne en setenta auos qne há q~e en~ 
traron nuestros Padres en ella.3, y q 110 on la mayor parte de este uemp 

463 

se han ejercitado en ese ministt>rio cien Sacerdotes en diferentes islas 
muy poblaclas de gent11 ciega, idólatra, q11e vivia. en tinieblas y que ya 
todas eRas almas están eu 1111., lavadas y blanqueadas con las purísimas 
aguaR del SR.u to Bautismo; de aquí se inferirá el número de almas que 
Jos hijos de la Compañía han traido y multiplicado en la Iglesia santa. 
Estaban muy postiidos del demonio; eran su!! familiares, estaban sumi­
das en abiiomos de errores, supersticiones, hechicerías, vicios y malda­
des, y rle esos J)rofuo<lísimos abismos las sacaron nuestros Padres á la 
luz del Evangelio ypusiAron en el camino de la salvación eterna. Mayo­
res obras son estas (según la dootrina de los santos), que las maravillo­
sas de limpiar de lepra millamdas de leprosos llagados y dar vista á cie­
gos; mayores que resucitar muertos eu el cuerpo. Y si f'ue1·011 de grande 
estima los q ne obra roo á, montones tales maravillas, aunq ne fuera. cierto 
que las obrabau por virtud de Dios, con cuánta más razoo baremos es­
timación ele obras que son más ilustres y admirables de comunicar 
vida eterna y bienavt>ntura,la á tau copioso número de almas que vi­
viendo en la sombra de I:\ muerte, sin tener quien leR 1lif'Ke la mano, 
se ihl\n despeiiaudo á In condena'lión eterna; obra, t'ilé ésta que se apre­
ció de precio <le la Vida divina y Sangre de CriRto. Y tiualmente, á 
Me infinito precio lo administral'On y aplicaron nuestros evangélicos 
Ministros. 

l?, ntos también han sido y obras gloriosas de los tralmjos de nues­
tros Padres de Filipinas, el gr:i.11 nfünero de Iglesias y templos erigi­
dos, ,le nuevo e«lif\cados y dedicados á. C1·isto Nuestro Seiior, á su SR.u­
tísima Madre, Reina del Oielo y sus santos; obras que uo pueden dejar 
de ser muy agradables y aplaudirlas de toda la Santísima Trinidad, 
cm1110 lugares santos donde se representa en la Tierra las alabanzas 
divinas en que se ejercitan los moradores del Oielo y se celebran los 
111isterio1:1 ele uuestra Redención, y eu particular el del sacrosanto Sa­
crificio de la Misa que alegra tocia la corte celestial, y lo que ha hecho 
{~ esta obra más digna de gozo para el Oielo y la Tierra es, que con el 
sacrosauto, soberano y purísimo Sacrificio de la Misa se han desterrado 
de esos lugares los abominables qne eu ellos antes se ofrecían á los 
demonios, introdoeiéuclose en su 1 ugar fiestas y celebridacles santas de 
misterios divinos. Y si venimos á contar el número 1le Igle11ias que 
los nuestros con sus <liligeucias, con sus sudores, y aun á veces ayu­
dando á, fabricarlas y adoruarlas con sus manos, han sido en varios 
lugares casi doscientas; consecuente á el haber edificado y fabricado 
ese gran número de Iglesias 1lon<le Dios es reconocido, venerado y 
alabado, ha sido el haber nuestros Padres llel"fibado, abrasado y bo­
rrado de la. memoria mucho mayor uúmet·o ~le ídolos, figuras y esta­
tuas del demonio, y á los mismos demonios y sns nombres con ellas, 
y en su luga,r haber introducido loti tlnlcísimos nombres ele Je13ús y 
Mnrfa. 

Por fruto también glorimm de los t1·abajos santos de nuest1·os reli­
giosos Padres de Filipinas, podemos co11tar el haber reprimido y opri­
mido la maldita secta de l\1altoma, que como un iucendío abrasadol' 
se iba introduciendo en estas islas, en particular en algunas cuya doc­
trina le ha cabido en suerte á nuestra Compañía, y aunque los comba­
tes que á, los nuestros se les han ofre<:ido con los que están inficiona­
dos de esta peste, les han siclo más difíciles, cou todo, les ha dado 
Nuestro Seiior ilustres victorias, y cou ellas el atajal" que en estas is-
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las no m1111la más :ulelaute el contagio y fuego ele esta peste. Fruto 
tamuiéo lm i1i<lo, y el! al presente de mucha eRtima, y que se puede es­
perar a<lelaute será muy abundaut.e, el que cogen nuestros operarios 
de la doctrina qne tienen á su cargo en un pueblo junto á la ciudad de 
Manila, don<le viven chinos que llaman sangleyes que vienen á tratar 
á IIUI Filipiuas, de la gran Cuiua, y de ellos unos se han convertido á 
unestra sauta fü y otros se disponen para lo mismo; y de los unos y 
tle los otros cuida.u como CuraR los de la Compañía. 

Por frutos también muy preciosos de abundantes merecimientos de 
gloria <le nuestra Provincia de Filipinas, podemos contar los iunuwe­
rables trabajos, fatigas, cansancios, sed, hambres, peregrinaciones de 
caminos y navegacioues que les han costado estas empresas en aque­
llas islas. Por fruto muy principal de su Apostolado, contaba el Sa­
grado Apóstol, no sólo las almas y gentes que babia convertido, sino 
11omo fruto muy 1n·incipal de su predicación evangélica, y por prueba 
lle que no se habían malogrado los dones de la gracia en él y de lo 
que se gloriaba, era haber padecido grandes trabajos. 1 Cor. 15, 10. 
Gratia Dei ita me vacua 1wn feci,t, aed abunda1iti1u illia om1iibua labn­
rat1i; y de estos trabajos padecidos por Cristo y 1>or la pre,licación de 
su Evangelio han cogido abundant,e cosecha nnei1tros Pa,lres de Fi• 
lipinas, porque esta tierra de suyo es ca.lidísima y uo continuada. sino 
divi1lidas las islas con brazos y golfos de mare11, y esos muchas veces 
infestados de piratas y enemigos. Las embarcaciones en que los atra­
viesan muy flacas y peligrosas, y algunas veces no van más de cua­
tro dedos fuera del agua. Cuando los Padres salen enhorabuena de 
estos peligros, y libres de ellos saltan en tierra, les queda el caminar 
á pie para visitar los pueblos de cada isla, los mantenimientos que ha­
llan en todo diferentes y peregrinos de aquellos con que se criaron, 
arroz cocido en agua, ~n logar de pan de trigo¡ los demás manjares 
pobres, exquisitos y tal vez yerbas y rafees del campo¡ el trato de la 
ient.e, su condición y lenguas, todo no menos peregrino que los man­
jares. Y aunque es verdad que entre estos isleñús se b1\llan mochos 
,te condición tratable, fieles y dócile11, pero entre ellos también se ha­
lla mncha zizaña y de aquella mala semilla que dijo en so parábola 
el Redentor del mundo, que el enemigo del género humano babfa sem­
brado entre la buena en el campo de la Iglesia. Hállanse ruachas ve­
ces entre esta gente hechiceros que tienen trato familiar con el de­
monio, otros envejecidos en vicios y costumbres gentílicas, bárba.rlla 
é intratables, ¡pues quién podrá dudar que los operarios que traba­
jau eu la labor de est,e campo y sementera llena de tanta zizaña. y es­
pinas, leR baya de costar grandes sudores y trabajos el beneficiarla y 
lRol>rarla, 

Finalment.e, so11 tantos los peligros, trabajos, pereq-rinaeiones de 
nmr y tierra, hambres, fatigas, cansancios á que por enea.minar las a.1-
lllal! al Cielo se exponen &itos siervos de Dios, desde el punto quepo, 
ueu los pies en estas islas, que podemos decir que cuanto es de su 
parte se ofrecen y tragan la muert,e muchas veces. Y aún podemos 
añadir que hacen esta fuerza desde el punto que, desterrándose de t1u 
patria tres mil leguas por el mar océano, y det1pué11 otras tres mil por 
el mar del Sur hasta llegará las Islas Filit>inas, uo para descansar 
siuo á em¡>learse eu los uuevos trabajos qne eu ellas les esperan. Y 
tenemos mucha razón de llamar frntos santos átales trabajos pade-

nidos por la glorfa de CriRto, cuya cose<'ha viene á, ser abundantfsimo~ 
.v eterno!! J?radoR de gloria, en que tenilr~ Rn part,e nuestra Provincia 
de ~ueva España, 11omo rnailre qne ha ilailo mucho!! rle RnR hijo!! para 
l011 iluRtrPR E>mplooR tlf' la,; fq)a,; FilipinaR. 

CAPITULO IX. 

DE OTRAS PAR'l'WULAREt! 1':MPRESAS 

DEL BrnN PÚBLHlO Y GEN~JRAL AMPARO DE LA ORCSTIANDAD 

DE FIT,lPJNAS, 

•~N QUE SE HAN E'1:PLBADO LOR RF.Lmro~os DR LA COXPA~ÍA. 

Bien conocido tie11en lmi hijoN de esta Ragrada familia, de,;<le el día 
que son admitidos en sn gremio y se le!'! ponf'n laR °lli'glaH de sn lnN­
tituto en laR manos, qnf' por sn prof~ión qnt-dan dedic•aclo" y ofreci­
<tos á la. obediencia para todaR aqnellaR ernprf'!ila!il y emplPOH dt1 !'In vich1, 
que conclnjerf'n al servicio 11iviuo y bt-11efü•io 1le 1011 prtliimoR, aunque 
se arrie11gue la vida en eHtii demanda; y tlf' t't1te gént>ro <lt> emprf'RM1 
no lum sido pO<'a'-1 laR que se les bao ofre<'ido r, nneRtroA ReligioNoi- de 
las Filipinas, y tle que yo debo l1acer aquí memoria, por baber sitio 
obras 1le ,mwho ~ervicio <lf' las <lO'i MajE>HtacleR: 1ll Divina en primE>r 
lugar, y la ele nneRtros Católicos ReyeR .v 1mm el hif'n univeri,;al de la 
cristiandad de aquellas ifllaR, que con cMólieo c•elo y sn rf'al ampAro 
oon11erva11. 

El año ele 1582, gobernan,lo D. Juan Ronqnillo PPña Loza aqnellaH 
i11las, de los primeros Padrf'R qnf'I pa.saro11 á f'llns mamló al P. Alomm 
Sánchez que en nombre <lf' S. i\1. fnerii á la ci,uhul de Ma<'ao á dii1po-
11er el qne <'.On paz se Hnjetase aquella cindatl al servicio y oht-rliencia 
•le) Rey ele Ca1:1tilh1, como todo lo demá del Rt>i110 de Portugal lo ha­
hía hecho. Embareóse f'I Padre y eu el viHje f11é preRo 1le lm1 ·chiuoH 
r cautivo en Rn tiena, de tlon,lf' cles¡rné¡; 1le 111ncho11 trabajo1:1 paRó á 
la cinilad de l\fa<'ao, y con facilirlA1l alcauzó Nn pretem,ión y el Rnje­
t~l't\e aquella ciudad al se1·vicio y obeclif'ncill de S. M. Apena!l había 
vuelto el mismo Parlre á, In <'inrlad ele Ma11ila,.cnahdo hubo tlt» volver 
á la Gran China por orden del Oohierno y Rf'rvicio de S. M., por ha­
herse entenditlo qne nn navío que snlió ele Filipinas para la Nueva 
ERpaña, había arribatlo á li\N costas df' China,\' sido robado <le ION na­
turales ele aquel R(>ino, or1lt>ná11rlo!-le al Pa,lrt> fuese (',011 el fa,·tor real 
al desembargo <le este 11avm; fué, r nego,•ió nomo se e!lperaba y de­
seaba, y de vnPlta ~ la cin<h11l ile Manila, forzarlo de los tiempos, arri­
hó ~ la Malaca, donde se le ofrf'ció-0casió11 haRtante de rnoRtrar el <'elo 
1•011 que acndfa al 11ervi1:io dP S. M., )' llegando á Mauiltt mo~tró tia. 
her dispuesto y negociado aún más de lo qne 11e le Jiahfa f'Hcarga<lo. 

Conocieron 1-1i11 duda las vf'ras con que el P. A loni-10 Sánchez torna ha 
el servicio de S. ~f. y onán ff'lizmente lo ~jf'<mtaba, y aRi, haciéndose 
eu la ciudart ,le 1\fa11ila nna junta <le todos 10!1 EstadoK para señalar 
persona que en nombre d~ todas aquellas i11l11s fuese á la Corte de 
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